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ESPECIAL UCRANIA

Rusia y Ucrania son dos países 
que nos parecen muy diferentes. 
Tienen distintos idiomas, gobier-
nos y aliados, pero siempre fueron 
una sola cultura, siempre fueron 
eslavos. La fragmentación de este 
pueblo en diferentes Estados es lo 
que ha generado tantas esferas de 
poder. Por lo tanto, para compren-
der el origen del conflicto actual, 
hay que saber cómo se dividieron 
los eslavos y cómo se fundaron los 
Estados ruso y ucraniano. Así que 
adentrémonos en eso, hasta lle-
gar al fondo histórico del asunto. 
Y para eso, hay que ir muy, muy 
atrás… 
Todo comienza en el siglo VI d. C., 
cuando los jázaros y vikingos for-
maron los primeros asentamien-
tos eslavos, llamados “eslavos tem-
pranos”. A inicios del siglo VIII, 
empezó la Rus de Kiev con la uni-
ficación de estos pueblos, ahora 
llamados “rusos”. Bajo el mandato 
del rey Oleg I (879-912) se fundó 
la ciudad de Kiev, reemplazando 
a Nóvgorod como capital. Poste-
riormente, Vladimir I (980-1015) 
convirtió el reino al cristianis-
mo ortodoxo y la Rus de Kiev se 
transformó en el principal centro 
económico y político de Europa 
oriental. 
Tras siglos de estabilidad, en el si-
glo XIII los mongoles tomaron el 
control del reino y destruyeron la 

La historia hace historia:
Los orígenes de Ucrania y Rusia

Por Francisco Bueno Monge

La OTAN:
¿Organización para la protec-
ción o en contra de una nación?

Por Rafael Augusto

estructura política. Con la retirada 
de los mongoles, el principado de 
Nóvgorod pasaría a ser Rusia, y el 
de Kiev, Ucrania. 
En los siglos XVIII y XIX la revo-
lución industrial cambió la pro-
ducción y el comercio en Europa 
occidental, pero las élites rusas  —al 
igual que las austriacas, otomanas 
y suecas—  impidieron tal moder-
nización, provocando un caldo de 
cultivo para un masivo descontento 
en toda Europa oriental. Este des-
contento tiene mucho que ver con 
los primeros intentos de indepen-
dencia de Ucrania, porque debido 
al sistema zarista oligárquico de 
Rusia, la oposición abrió la puerta 
a ideologías antiliberales, como el 
socialismo o el anarquismo. Aun-
que el liberalismo económico y la 
revolución industrial no llegaban a 
Rusia todavía, fueron esas mismas 
ideologías antiliberales las que mo-
tivaron la Revolución Rusa de 1917, 
en plena Primera Guerra Mundial.
Esto provocó un caos total dentro 
de las fronteras del zar, y una inde-
pendencia momentánea para Ucra-
nia. Sí, Ucrania fue independiente 
entre 1917 y 1921, así como otros 
países que aprovecharon la inestabi-
lidad de la Revolución Bolchevique. 
Surgió la República Popular Ucra-
niana que, a pesar de su nombre, 
fue un Estado liberal-conservador 
liderado por Pavló Skoropadski, 
que gobernó con represión y guerra 
contra la recién creada Unión So-
viética. Sin embargo, él mismo hui-
ría, tras la derrota de Ucrania ante 
los bolcheviques, quedando Ucra-
nia como una República Socialista 
Soviética en 1921. 
Comenzaría así un período de re-
presión y control estatal por parte 
de Rusia. Hacia 1941, tras la diso-
lución del Tratado Ribbentrop-Mo-

lotov con la Alemania Nazi —o 
Pacto de No Agresión—, Ucrania 
fue devastada. Solo tras la retirada 
nazi, Ucrania empezaría un perío-
do de reconstrucción bajo el poder 
de Moscú. 
Después de muchas políticas in-
dustriales, Ucrania se volvió la base 
del poder nuclear y científico ruso, 
quedando como ejemplo de mane-
jo estatal, hasta las enormes crisis 
económicas soviéticas de los años 
80. Finalmente, todo empeoraría en 
1986, cuando la central nuclear de 
Chernobil explotó.
En el año 1989 cayó el Muro de 
Berlín y con ello el poder soviético. 
Ahora Ucrania era un país  inde-
pendiente —aunque pobre y caó-
tico— y podía iniciar su camino 
al desarrollo, igual que Rusia. Esta 
transición en Ucrania fue liderada 
por Leonid Kravchuk, del partido 
socialdemócrata ucraniano, mien-
tras que la transición rusa fue di-
rigida por Boris Yeltsin, indepen-
diente en pro de Rusia Unida (el 
partido de Putin). 
Y por supuesto, hay un momento 
clave que marca la historia recien-
te: la reunión del año 2000 entre 
el presidente de Rusia, Vladimir 
Putin, y el presidente de Estados 
Unidos, Bill Clinton. En esa reu-
nión las intenciones de Rusia de en-
trar a la OTAN fueron rechazadas. 
Desde entonces, Putin se considera 
enemigo geopolítico de la OTAN. 
Esto se vio reflejado en 2014, con 
la guerra entre Rusia y Ucrania por 
el control de Crimea y el mar Ne-
gro, y aún más en la guerra actual, 
en la que los presidentes Zelensky y 
Putin disputan el control de la pro-
pia Ucrania. Ahí estamos ahora, en  
2025, ya que —como anuncié en el 
título— “la historia hace historia”, 
con esta guerra y quizá con las que 
se vienen a futuro. 

La OTAN (Organización del 
Tratado del Atlántico Norte) fue 
creada en 1949 en Washington, 
tras la Segunda Guerra Mun-
dial, para garantizar la seguridad 
y libertad de sus integrantes a 
través de medios políticos y mi-
litares. Su principal objetivo era 
contrarrestar la influencia de la 
Unión Soviética y su expansión 
ideológica en Europa.  Entre sus 
integrantes podemos mencionar 
a Alemania, Bélgica, Canadá, 
Francia, Grecia, Italia, Letonia, 
Lituania, Polonia, Portugal, Es-
paña, Turquía, Estados Unidos y 
Reino Unido.
Después de la disolución de la 
Unión Soviética, la OTAN se 
expandió y redefinió su rol, fir-
mó una asociación para la paz 
con los antiguos miembros que 
formaron el Pacto de Varsovia, y 
posteriormente, se unieron más 
países.
Un factor detonante de la actual 
guerra entre Rusia y Ucrania fue 
la intención Ucrania de unirse a 
la OTAN, porque para Rusia la 
expansión de la OTAN hacia sus 
fronteras constituye una amena-
za. A esta amenaza se suma el 
propósito de Rusia de mantener 
el control de Crimea —de im-
portancia estratégica para Ru-
sia— y su deseo de proteger a la 
población rusoparlante de Ucra-
nia. A esto le llaman la “desnazi-
ficación” de Ucrania.
Mientras tanto, la OTAN ha 
prestado ayuda humanitaria, 
militar y económica a Ucrania. 
Sin embargo, esta ayuda ha sido 
insuficiente.
En mi opinión, la OTAN es una 
organización en contra de Rusia. 
Esto lo podemos comprobar en 
el pasado, en el 2000, cuando la 
OTAN rechazó las intenciones 
de Rusia de unirse a la organiza-
ción. También podemos verlo en 
las sanciones hacia Rusia por sus 
violaciones a los derechos huma-
nos. Estas sanciones no se han 
aplicado a otros estados como 

¿Qué rayos pasa en UCRANIA? ¡AQUÍ te lo explicamos!
Conoce las claves de la guerra que desde 2022 ha ocasionado la muerte de 
casi 13.000 civiles y que tensiona las relaciones entre Rusia, Estados Unidos 
y la Unión Europea, dejando en evidencia las transformaciones en el orden 
hegemónico mundial.

¿Te interesan los asuntos interna-
cionales o globales, como el geno-
cidio en Palestina, el cambio climá-
tico o las derechas e izquierdas en 
América Latina? 
¿Te gustaría ser parte de nuestro 
equipo de investigación? 
Escribe a carla.gonzalez@lms.cl y 
forma parte de nuestro equipo.
Somos una pandilla de manuelsa-
linxs preguntonxs y muy informa-
dxs. Creemos en la importancia de              
comprender y comprometernos 

con los desafíos de la hu-
manidad, porque el mun-
do lo hacemos nosotrxs. 

¡Te esperamos!

Este boletín cumplirá su ciclo cuando tú y tu entorno lo hayan leído. Luego, entregalo en la oficina del Departamento de Historia para que pueda ser reciclado. 



Israel. Para mí, todo esto prueba 
que la OTAN es una organización 
que fue hecha en contra de Rusia. 
Y tú ¿qué opinas?

Cómo Estados Unidos ha metido 
las manos en la masa

Por Alicia Vallejos

Estados Unidos ha sido muy influ-
yente en el conflicto entre Ucrania 
y Rusia. A la fecha, ya han habido 
diversos conflictos entre Estados 
Unidos y Ucrania, lo que ha pro-
vocado que se deteriore la rela-
ción entre ambos países.
Primero, partamos señalando 
que Estados Unidos reconoció 
oficialmente la independencia de 
Ucrania en 1991, con la caída de 
la Unión Soviética. Ha ayudado y 
apoyado a Ucrania tanto econó-
mica como militarmente, sobre 
todo al comienzo de la guerra, en 
2022, mientras el presidente Joe 
Biden estaba al mando.
Recientemente, los conflictos en-
tre los presidentes de Estados Uni-
dos y Ucrania favorecen a Rusia 
que, por cierto, estaba teniendo 
una muy buena relación con Esta-
dos Unidos. 
Si bien, Estados Unidos ha ayu-
dado a Ucrania, la administración 
de Trump ha sido ambigua en este 
aspecto. Por ejemplo, hace unos 
meses atrás, el presidente Trump 
invitó a Zelenski a la Casa Blanca 
y lo humilló públicamente dicién-
dole “no tienes las cartas”. Esto dio 
a entender que Trump está de lado 
de Putin, lo que deja con pocas 
posibilidades de ganar la guerra 
a Ucrania, que depende del apoyo 
internacional y —como mencio-
naba antes— Estados Unidos ha 
sido sumamente importante en el 
financiamiento de la guerra. 
Según la BBC “Estados Unidos es 
el país que más ha gastado en ayu-
da militar para Ucrania entre 2022 
y 2024, llegando a una inversión 
de alrededor de US$67 mil millo-
nes (…). El resto de los países su-
maron en ese mismo periodo un 
51% del total de las ayudas recibi-
das, lo que representa unos US$69 
mil millones. (…) A grandes ras-
gos, para mantener el mismo nivel 
de gasto sin Estados Unidos, to-
dos los demás países que apoyan a 
Ucrania tendrían que duplicar su 
apoyo militar” (www.bbc.com).
Los acuerdos de paz que se han 
conversado le convendrían casi 
totalmente a Rusia.  Para los ucra-
nianos, una paz como esa le quita 
dignidad a Ucrania, porque están 
perdiendo territorios que es histó-
ricamente les pertenecen. Eso les 
da impotencia.
Donald Trump ha señalado varias 
veces que Rusia y Ucrania nece-
sitan llegar a un acuerdo pronto, 
porque Estados Unidos no puede 
seguir financiando a Ucrania. Esto 

se debe, como veremos más ade-
lante, a que Trump quiere igualar 
la industria comercial de China.

La falsa búsqueda de una "paz 
duradera"

Por C. L. B.

En esta guerra, que ya lleva más 
de tres años, se han hecho con-
versaciones para la paz, teniendo 
como mediador a Estados Uni-
dos, con proposiciones indignas 
para Ucrania. Estas proposiciones 
consisten en ceder las regiones 
ocupadas, mientras que Rusia no 
perdería nada. 
Además de estas propuestas, han 
habido treguas con los fines de 
evacuar gente, comida, intercam-
bio de prisioneros, etc.
Trump ha dicho varias veces que 
si no se llega a un acuerdo pron-
to, se retirará como mediador. 
Pero antes aprovechó de negociar 
con Ucrania la explotación de sus 
tierras raras (litio, titanio, grafito, 
berilio, manganeso, galio, uranio, 
entre otros). Estas tierras le servi-
rían a Estados Unidos para su in-
dustria de guerra y de tecnología 
avanzada.
¿Qué pide Rusia para el “cese de 
las hostilidades”? 
Las condiciones que Rusia exige 
para poner fin a la guerra —lo que 
Putin ha llamado una “paz dura-
dera”— se pueden resumir en cua-
tro puntos:
1. Que los territorios ocupados 
—o recuperados— por Rusia sean 
reconocidos como rusos: Crimea, 
Lugansk, Donetsk, Jersón y Zapo-
riyia.
2. Que Ucrania no se una a la 
OTAN. 
3. Que Ucrania abandone las exi-
gencias de reparaciones de guerra.
4. La desmilitarización de Ucra-
nia, junto con la ausencia de tro-
pas extranjeras y armas de des-
trucción masiva en su territorio.
Y si se habla tanto de la paz ¿Por 
qué no se logra?
Aunque se diga que sí se quiere 
la paz entre estos dos países, yo 

pienso que las empresas de armas 
y sus financiadores no la quieren, 
por un tema de negocios y dinero.

La triste historia de la guerra

Por Thomas Krall

Mientras transcurren las inter-
minables conversaciones entre 
los líderes mundiales, la guerra 
en Ucrania sigue dejando heri-
dos y muertos. La guerra parece 
no terminar. Muchas mujeres y 
niños ucranianos han quedado 
solos, lo cual ha llevado a mu-
chas mujeres a asumir funciones 
que eran tradicionalmente “para 
hombres”, como ingeniero, gran-
jero o conductor de tractores. 
“Al menos 12.654 civiles han 
muerto en la guerra de Ucrania 
desde su inicio en febrero de 
2022, 673 de ellos niños, mien-
tras que los heridos ascienden a 
29.392 (…). Casi la mitad de los 
fallecidos y más de un tercio de 
los heridos en zonas del frente 
ucraniano son personas de la ter-
cera edad, uno de los colectivos 
más vulnerables en el conflicto”.
Eso es lo que indican las cifras 
recopiladas por la oficina del alto 
comisionado de la ONU, Volker 
Türk, a través de su misión en 
Ucrania (www.swissinfo.ch). 
La UNICEF ha ayudado a los ni-
ñxs proporcionando educación, 
ayuda psicosocial, agua potable 
y atención sanitaria. Y sigue ha-
ciendo un llamamiento para ga-
rantizar la ayuda humanitaria. 
La ACNUR (Agencia de la ONU 
para los refugiados) afirma que 
“casi 6,5 millones de refugiados 
ucranianos han buscado protec-
ción en todo el mundo, mientras 
que alrededor de 3,7 millones 
de personas siguen desplazadas 
forzosamente dentro del país” 
(www.acnur.org). Además, la 
infraestructura de Ucrania está 
siendo destruida y la pobreza 
reina. 
Por todo esto yo estoy a favor 
de los civiles y del presidente de 
Ucrania. Putin y Trump solo se 
preocupan de sí mismos y de su 
poder y la gente sufre por eso.

(El nuevo orden mundial)

Por M. P. González

¿Y qué pasa con el resto del mun-
do? ¿Cómo entender esta guerra 
en el contexto internacional?
Todo comienza en 1914. Hasta 
entonces, el mundo había sido 
dominado por Reino Unido, 

Francia y los Estados Unidos. 
Pero la Primera  Guerra Mundial 
debilitó a Reino Unido y Francia, 
dando paso a la hegemonia de los 
Estados Unidos.
Con la Segunda Guerra Mundial 
terminaron el Imperio Británico 
y la Tercera República Francesa. 
Mientras tanto, en Asia, una nue-
va potencia surgía: China. Tras el 
inicio del mandato de Mao Ze-
dong en 1949, China progresó 
brutalmente rápido. Pero bueno, 
Estados Unidos y la Unión So-
viética estaban sumergidos en la 
Guerra Fría, compitiendo por la 
supremacía en ciencia, armas, etc. 
Con la declaración No. 142-N de 
1991, Mijaíl Gorbachov cede la 
hegemonía mundial a los Estados 
Unidos y finaliza la Guerra Fría. 
Pero eso no durará mucho. Rusia 
buscará ser una potencia nueva-
mente. También China comenza-
ría a disputar el mercado econó-
mico e ideológico: quién puede 
vender más cosas a más países y 
quién puede hacer que más países 
tengan su ideología. 
Este cambio de hegemonías ha pa-
sado muchas veces en la historia. 
Pero una de las particularidades 
de hoy es el rápido avance chino, 
lo que no había pasado desde el 
Imperio Mongol, hacia el 1227, 
aproximadamente. 
Y ¿qué tiene que ver esto con 
Ucrania? 
Rusia busca cambiar el orden 
mundial a su favor, recuperan-
do los antiguos territorios de la 
Unión Soviética. Esto no solo 
ocurre en Ucrania, también está 
pasando en Georgia, al sur de Ru-
sia, en el Cáucaso, donde entrega 
apoyo militar a los Estados sepa-
ratistas de Osetia del Sur y Abja-
sia; y en Moldavia, donde ocurre 
algo similar con el territorio sepa-
ratista de Transnistria. 
En conclusion, la hegemonía 
mundial está cambiando y eso 
siempre va a ser así. Las poten-
cias actuales quieren desarrollarse 
rápido y socavar a las otras. Para 
esto, se apoyan en organizaciones 
creadas a su medida, como Esta-
dos Unidos con la OTAN o Rusia 
con la OTSC (Organización del 
Tratado de Seguridad Colectiva). 
Durante su campaña presidencial, 
Trump afirmó que acabaría con el 
conflicto de Ucrania “en 24 horas”. 
Parece que su plan no dio resulta-
do. Con el ataque del 23 de mayo a 
Kiev, Putin ha dejado claro que no 
es el hermano chico de Trump. Lo 
mismo hizo Xi Jinping en China, a 
propósito de la famosa “guerra de 
aranceles”. Pero ese es tema para 
otro boletín. Mientras tanto, la 
hegemonía global sigue en juego. 

(¡Adiós!).
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